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JOAQUÍN MANSO / Madrid
La Fiscalía de la Audiencia Nacional
escenificó ayer el papel de último di-
que de resistencia para evitar la ex-
carcelación inmediata del preso de
ETA Josu Uribetxeberria Bolinaga:
puso en un aprieto a Interior tras
cuestionar la validez del informe mé-
dico con el que Instituciones Peniten-
ciarias acordó, el pasado viernes,
concederle el tercer grado. El fiscal
se quejó de que ese dictamen omita
el historial clínico del paciente y los
tratamientos que ha recibido y, prin-
cipalmente, que no conste la firma
de ninguna persona concreta al pie
del documento, que asume una fan-
tasmagórica «comisión médica de
Osakidetza [servicio público vasco
de salud]», sin mayores precisiones.

Prisiones reaccionó casi instan-
táneamente, defendiendo la legali-
dad de un «informe oficial» que le
llegó «por los cauces reglamenta-
rios» y que incluye el sello del hos-
pital Donostia y de la Consejería de
Sanidad vasca.

Concejales del
PP y PSE borran
pintadas contra
ellos en Zarauz

Cuando la fe
en Alá repele
las balas en Siria

Zarauz (Guipúzcoa)
El que chantajea siempre pide
más. Los concejales del PSE y
del PP en el Ayuntamiento de
Zarauz (Guipúzcoa) tuvieron
que borrar personalmente una
pintada en la que se les llamaba
«asesinos». La Policía Municipal
del Consistorio, que gobierna
Bildu, no se había dado por en-
terada.

No tienen miedo a la muerte. «Mi
fe en Alá repele las balas», dice el
joven miliciano Diab sin chaleco
protector. «Y si llega mi hora, iré
al paraíso».

Las tropas españolas en Afganis-
tán vigilan desde junio las obras

de mejora de una carretera cono-
cida como la Ruta de la Luz, que
atraviesa la conflictiva provincia
de Badghis. Lo hacen desde cam-
pamentos como Bravo Papa: una
sucesión de hoyos excavados en

la tierra con literas, sacos terreros
y polvo por todas partes. El ran-
cho son raciones militares en lata,
y la letrina, un taburete con un
agujero en el centro y una bolsa
de plástico. Página 10

ROSALÍA SÁNCHEZ / MARÍA VEGA
Berlín / Madrid

Tras bajar a 459 puntos, la prima de
riesgo española cerró ayer en 477.
Detrás de esa rectificación del mer-
cado se esconde un comunicado del
Bundesbank, que se apresuró este lu-
nes a responder a un incipiente plan

del BCE para atajar la crisis. La insti-
tución estudia fijar una línea roja pa-
ra la rentabilidad de la deuda de ca-
da uno de los países de la Eurozona.
Se trata de un tope que ningún Esta-
do podría traspasar porque supon-
dría la intervención automática del
banco central.

La Fiscalía duda
del informe con
el que Interior
ayuda a Bolinaga
No aporta historial clínico ni va
firmado por ‘personas concretas’ / El
Gobierno alega que es ‘oficial’ y lleva
el sello de la Consejería de Sanidad

Un agujero en Badghis
Tropas españolas protegen una carretera en Afganistán
desde madrigueras, con bolsas de plástico como letrinas

El Bundesbank torpedea
la recuperación de la
prima de riesgo española
Vuelve a oponerse a los planes del BCE

Sigue en página 22
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Sigue en página 4
Editorial en página 3

Soldados españoles, en el campamento Bravo Papa que les sirve como base en Afganistán. / MÒNICA BERNABÉ

� Lo que se hace con precipitación nunca se hace bien (San Francisco de Sales) �

China zanja el ‘escándalo Bo Xilai’
perdonando la vida a su esposa / Pág. 14

Río convierte las favelas en ‘parque
temático’ ante los JJOO 2016 / Pág. 31

Patxi Elola, ayer, en Zarauz. /EFE
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Enviada especial
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Bravo Papa (Afganistán)
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Una madriguera en el desierto
Tropas españolas vigilan las obras de una carretera desde una base enterrada en el polvo

«¡El que haya encendido una linter-
na de luz blanca, que la apague!», se
oye decir por radio al teniente Flo-
res, que avista toda la zona desde lo
alto de una colina. Es noche cerrada
y cualquier destello puede delatar-
les. De repente, una luz ilumina la
ladera. Un montón de basura ha
empezado a arder por una colilla,
viene diciendo un soldado. «¡Lo que
nos faltaba! ¡Nos crecen los enanos!
¡Pues apaga el fuego como
sea, pero apágalo!», ordena el
sargento primero Del Cam-
po, que teme que el teniente
Flores vuelva a meterles
bronca.

Desde junio, las tropas es-
pañolas en Afganistán vigilan
las obras de mejora que se
realizan en la denominada
Ruta de la Luz, que podría
llamarse perfectamente la
Ruta de la Oscuridad, porque
allí no se ve nada de noche.
Los militares se mueven con
mortecinas luces de color ro-
jo, difíciles de ver a distancia,
y hacen guardia con aparatos
de visión nocturna en un
campamento provisional que
han establecido al pie de la
carretera. Es la Bravo Papa,
como dicen ellos. Es decir, una base
de patrullas. La Ruta de la Luz trans-
curre en pleno territorio talibán, en-
tre las localidades de Sang Atesh y
Bala Murghab, en la provincia de
Badghis, y los obreros no podrían
trabajar si las tropas españolas no
patrullaran por la zona.

El campamento es una sucesión
de grandes agujeros excavados en la
tierra, como madrigueras, con sacos

terreros y red mimética, donde los
militares se refugian para dormir,
camuflados con el entorno. En la ba-
se no hay nada más, ni tampoco tie-
ne mucho sentido que lo haya. El
campamento se desmantelará y se
trasladará varios kilómetros más al
norte cuando las obras de la carrete-
ra progresen, aunque de momento
han avanzado poco. Muy poco. Los
trabajadores afganos se han mante-
nido de brazos cruzados durante el
mes de ayuno del Ramadán.

En la Bravo Papa pega un sol cri-
minal durante el día y el terreno es
puro desierto. Hay polvo por todas

partes. La comida son raciones mili-
tares en lata, y la letrina, un tabure-
te de madera con un agujero en me-
dio donde los soldados colocan una
bolsa de plástico para defecar. «Po-
dría ser peor», contestan los milita-
res resignados cuando se les pre-
gunta sobre las condiciones de vida.
Van sucios y sudados. Cada semana
pasan en el campamento dos días y
dos noches, por turnos. A veces

más. 48 horas en las que deben estar
en alerta total.

«Eso es el ejército afgano, que es-
tá haciendo un cambio de guardia»,
dice con indiferencia el sargento pri-
mero Del Campo cuando se oye un
tiro en la lejanía. Los soldados afga-
nos están situados en dos colinas
cercanas al campamento, dos pues-
tos de observación en los que antes
también había tropas españolas des-
tinadas. «Les transferimos los pues-
tos hace una semana, pero no sé
qué es peor. Un día nos van a pegar
un tiro», se queja el teniente Flores,
que explica que los soldados afga-

nos son un poco desastrosos y a me-
nudo disparan sin ton ni son a cual-
quier parte.

«Vamos, arriba, que hay que ir a
patrullar». El sargento primero Del
Campo, que ha estado haciendo
guardia parte de la noche, despierta
a dos de sus hombres que duermen
al aire libre metidos en un saco, con
el uniforme y las botas puestas, al la-
do de una ametralladora. La jornada

empieza en cuanto despunta el día,
a las cinco y media de la mañana.

«Ahí va Raulito con las cabras»,
comenta Del Campo señalando a un
niño afgano que los militares espa-
ñoles han bautizado de esa manera
y que a esa hora ya pastorea por una
ladera con el rebaño. «No me gusta
nada que se pasee por esa colina
porque desde ahí puede ver la base.
Dile que se vaya», ordena el tenien-
te Flores, que no las tiene todas con-
sigo. Según cuenta, cualquiera pue-
de ser un informante de los talibán.
«Los pastores no tienen kalashni-
kovs, pero sí teléfono móvil. Nunca

sabes a quién pueden estar
llamando y qué pueden estar
explicando», asegura.

Los tropas españolas de-
ben garantizar la seguridad
de los obreros que trabajan
en la carretera entre las loca-
lidades de Sang Atesh y Man-
gan. En total, un tramo de 35
kilómetros de los que 14 ya se
han arreglado a medias. Aho-
ra faltan 21 más. A partir de
Mangan y hasta Bala
Murghab, donde finalizan las
obras, las tropas italianas de-
bían tomarles el relevo, pero
al final no será así porque ya
han iniciado el repliegue. Los
italianos se van de Badghis.

«Al menos ya hemos con-
seguido repeler a los talibán
y que la gente pueda circular

por aquí», dice el teniente Flores
cuando se le plantea que tal vez los
trabajadores no puedan acabar las
obras por falta de seguridad, con lo
que Badghis seguiría siendo lo que
es: una provincia casi intransitable y
extremadamente pobre. «Si no sirve
para algo, se me cae el alma a los
pies, después de todo el esfuerzo y
las vidas que España ha perdido en
Afganistán», concluye.
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Un vehículo del Ejército español llega al campamento Bravo Papa, un refugio excavado en la tierra y protegido por sacos terreros. / MÒNICA BERNABÉ

Un soldado duerme en las literas de la base, ubicada bajo tierra en pleno desierto. / M.B.

Expediente a
una marinera
que denuncia
acoso en una
entrevista

Madrid
La Armada estudia abrir un ex-
pediente disciplinario a una ma-
rinera por sus declaraciones a
una revista, en la que posa semi-
desnuda al tiempo que denuncia
acoso laboral y sexual, según in-
formaron ayer fuentes del Minis-
terio de Defensa.

Meritxell Martínez, que prota-
goniza la portada de la revista In-
terviú de esta semana, declara
que «lo de la igualdad en el ejér-
cito es una farsa» y relata una se-
rie de situaciones en las que, se-
gún ella, se ha sentido acosada.

Martínez asegura que uno de
sus compañeros le espetó que
estaba «amargada» por «no fo-
llar»; este mismo compañero, se-
gún ella, le dijo que no tenía «un
cuerpo normal de mujer», por-
que «las mujeres no tienen esos
músculos». Además, denuncia
que un capitán, ante una de sus
protestas, le replicó: «¿Cuánto le
queda de marina a la niña? Por-
que se la voy a hacer larga».

La marinera, que juró bandera
en 2008, está de baja a petición
propia desde diciembre de 2011
y esta semana se someterá a una
revisión del Tribunal Médico mi-
litar que determinará si su situa-
ción es temporal o definitiva.

Así lo aclararon estas fuentes,
que precisaron que su posado
en la revista resulta «indiferen-
te» al Ministerio y a la Armada,
pero no así sus declaraciones.

Fuentes del departamento

aclararon que la marinera inter-
puso una denuncia por acoso
sexual el 29 de abril de este año
ante la subdelegación de Defen-
sa de Granada. Ese mismo día
se elevó al almirante jefe de Per-
sonal de la Armada, que abrió
una investigación, a lo largo de
la cual se interrogó al personal
de su unidad: el parque automo-
vilístico del cuartel General de la
Armada en Madrid.

El caso fue archivado al no
encontrarse indicios que sus-
tentaran la denuncia, algo que
le que fue comunicado a Martí-
nez en mayo, según las mismas
fuentes.

Meritxell Martínez, en ‘Interviú’.


